
LA ORACIÓN...

Estos días de Cuaresma son una oportunidad para escuchar a Dios, para
encontrarnos con Él y vivir con sentido. Estoy llamado a aprovechar esta
oportunidad para cultivar mi espiritualidad. Por eso digo con fuerza:
"Arranca de mi pecho el corazón de piedra, y pon en su lugar un corazón
de carne, que te sepa alabar, que pueda reconocerte y adorarte".

¿De qué se trata?
De un tiempo para tomar conciencia de que mi vida pasa ante tus ojos,

Señor. Quiero saber qué ves en ella, cómo la sueñas, qué le sobra y qué le

falta. Orar para conocerte más, para intuirte, para conectar con lo que

deseas para mí y desearlo yo también contigo. Es una oportunidad de sentir

tu paso en mi día a día, en lo cotidiano, y de reconocer que a veces no te

dejo pasar. Y por eso, pedirte perdón. Es un tiempo también de agradecer

lo bueno que trabajas en mi vida y en la de las personas que me rodean.

La oración es un encuentro necesario, especial, insustituible, para prestarte

toda mi atención. Con la frecuencia precisa. Y como en todo aprendizaje,

persistir. Que la oración no es siempre fácil, pero es una asignatura de la

que merece la pena matricularse y dedicarle tiempo en esta cuaresma y en

todos los cursos de la vida.

En las manos de Dios pongo este recorrido cuaresmal.

• Dedicaré tiempo, cada dìa, a cultivar la oración
• Mi oración atenta y comprometida por mi projimo, 

especialmente quien necesita más de ella
• Viviré este tiempo en actitud de escucha a Dios 
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#Cuaresma2020 pastoral juvenil salesiana

Todos ellos, con algunas mujeres, la 

madre de Jesús y sus parientes, 

persistían unánimes

en la oración (Hch 1, 14)
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